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m y r a , l a m e a t i z a 

no velao 

üuaiido la desolada xuarey se despidió üc su amante olive iserkley bajo las 

palmeras de faaa ,el peq̂ uefto ser protagonista de este relato,estaba ya en sua 

entrafias. Però xuarey y <?live proocupadoD op.-«maj*t>e poupados en amarse y 

preocupades en separarse lo ignoraban a\m en aciuel laomento» 

iio era fàcil q_ue el joven marino volviera mà« a aquellas islas donde su 

barco,el cellersea acababa de realiaar un magnifico viaje de exploracion 

cientifíco-política· 

uarkley soportaba los llantos y las desesperades caricias de luarey dici-

éndose que a media milla de Faaa,en el pequefto puerto de Papeete estaba an-

clado el .oellersea el cual iba a zarpar para las xslas jjritanicas dos iioras 

mas tarde. roco costaba al blanco consolar a la enamorada indígena,decirle 

unas palabras amables,las ultimas con seguridad que le dirigia en au vida, 

" No Hores mls,querida,volveré y ya no me moveré de tu lado, vivicemos en 

una clioza de bambú y pandane^'a la orilla del mar^ «•MBxani·ta lejos de la ciudad 

corrompida y de sus viciós. Yo me haré pescador,tendre una piragua y vivire— 

mos del producte de la pesca ,de bananas ̂de cocos.. .u-endremos muchos hijos 

y seremos inmensamente felices." 

Mientras asi hablaba ulive lierkley iba pensando que el programa no estaba 

del todo mal y ,un mo2aento,un brevísimo iiistante^creyó sinceramente que poà»*» 

dría convertirlo en realidad .i:'ero en seguida una oleada de buen sentido dio 

al traste con tan pueril ilusi6n. ija heimosura de x'uarey no duraria, oomo to-

das las mujeres de XMILÉIJL SU raza ^Clive podia citar màs de unM>caso> engorda 

ría pronto,stí marchitaríayabandonandose a la pereza p al fatalisme- t'n marino 

joven y sano no debe dejàr su carrera aólo porque hall6 una mujercita ape­

titosa y complaciente en los *uares de 1. Üur. îa dicha fugaz y por lo raismo 

perfecta que la apasioiiada xuarey le había procuraüp representaria en su v i ­

da errante un episodio ipès,algo para contar en lâ j nocnes de luna ai cora-

paflero de guardià o allà a lo.- lejos en su paie nortefio a una de sus primi-

tae curiosa y sê ntitnental. • 
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LaBtiiaa que estos ultimos momentos que pasaban ^untos los estropease 

luarey con sus iSgrimaa y suspiros. Colgada ai cafaiio at Ja ^̂ m̂ niejTon ei 

rosúro giiL·tii»gi.̂attic.>-̂4«qfp̂.îaû^ gr-. empapado en JÍigrimaíi/la pobre islefia no 

conseguia màs que avivar el anhelo de Clive de llegar a bordo a la hora 

exacta. 

" Tuarey no Hores,volveré,te aseguro que volveré," 

Ella suspendia un momento su llanto le miraba con sus profundos ojos ané 

gados·.Era Clive siseero? îo estaba muy segura,però deseaba creerlo y se 

eaforzaba en convenceree de la víSIféldad de su amanteo 

Berkley la estrechó muy fuerte entre sus brazos,la bes6 en la boca hasta 

sentiria desvanecerse de gozo. t de pronto,la aparto bru3camente,sus ojos « K 

azules tomaron un brillo metalico. »·*í«!«teŵ  

" Y ahora.... 

" ̂ Ya?" gritò Tuarey. 

Clive saco el reloj del bolsillo de la guerreja , 

" No me queda mas que un minutoo" 

Lo el·ljpleo en acariciarle los cabellos.Luego la bes6 en la frente, 

" Volveré,volveré·" 

Se escapo entre loa arboles. La rnancha blanca de au uniforme relampagíiea-

ba en el verde obscuro, 

Tuarey no se moviò . Escuchaba con una espècie de terror cosmico el jw*i«te 

rumor de sus pisadas en la liojarasca. ï el ae los aeustados cangrejos que 

huian a uiles en busca de sus cangrejeras* 

Luego los pasos resonaron en el camino,perdieronse por fin a lo lejoSo 

Entonces Tuarey did un gran grito y se desplomo en la arena. 

Un rato después mugió una sirena en el puerto y ese alarido atroz se es-

íendiò por la selva y repercuti6 en los Valies y las montafias como el grito 

de agonia de un monstruo herido. 

Tuarey comprendi6 que era el adios del Bellersea a las islas .Clive se 

iba para siempre y en aquel mismo instante Tuarey sihtió que iba a ser madre 

Todo su ser se llenò de esperanza.Daria vida a un hijo de plive BerkleyI 

El ror? tendría loe ojos azules y el cabello rubio como sw^npodré.Tuarey 

querfa que fuera cristiano <«••© »^?»èffe. -̂ e haría bautizar en la MiBion,no 

se llamaria Tetua,Poria,atatmii iftuai sinó Clive. Ko creerfa en los dioses 

de sus antepasados los guerreres canibales,no acataria a eaas divinidades 

vengativas crueles y viviosas sinó al manso y dulce ^esuB rei de los cielos 

M de la tierra,como decia el misionero. 
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ïuarey se pasaba la mano por el vientre con ternura. 

" ' Clivetfini pequefio CliveJ" 

Bntretanto en el puerto de Pape*te el Bellereea levaba anclas,Oficiales 

y marineres se ocupaban de la maniobra. Berklej no tenia tiempo de pensar 

en su mujeroita polinèsia. S61o cuando el barco liubo atravesado el estrecho 

caiial y la marejada del Pacifico proncipié a mecerle y amachetearle Berkley 

echo una ojeada a la tierra y se acordo de Tuarey. La isla deliciosa con sus 

frondas y sus jaraines,sus playas de coral y sus arroyos,sa perfume de flores 

y de fruta pasaron como un relampago por su imaginacion. Habia sido feliz 

en Talxiti,Tuarey era hermosa^apasionada,tierna y sincera.Se entregò a él 

en cuerpo y en alma* Pobre TuareyI 

Pero la isla retrocedia rapidamente-Prontc fué solo una masa verde y con­

fusa con montones de nubee en las cumbres montafiosas y el espejo teda vez 

mSs opaco de su laguna como un trazo de lapiz fosforescente entre el mar y 

la tierra. 

Glive Berkley sintió una suave melancolia a la que se mezclaba un sutil 

alivio* 
* * » 



la hora de las empresas mas audaces y también la de las esperanzas mas lo— 

cas era por la maílana temprano caando lot ho^.bres dorailan auri XMS borrache-

ras o la expansiones amorosas de la vispera. uiyra se levantaba aJamanecer.sa-t 

lia^de la choza donde su madre reposaba aun ,a veces sola,otras en compaflia 

de un inestizo o de un blanco^y se lanzaba a la conquista del mundo» 

TOdo tema a aquella hora un encanto especial,una inocencia y una pureza 

que se marchitarian al levantarse el sol y el viento i,' sobreftodo al levantar 

se los amigos de l'oarey, iwyra les odiaba a todos por un igual sln exceptuar 

a su madre, Apr^vechando el pesado suefío que &igue a las noches de orgia,: 

pequena aonaonaba la estera de pandenae que le servia de lecho y con los pie-

cecitos descalzos salia a la playa ain hacer ruido. 

x'odo dormia aun en la islax hombres.animales y plantas- Kl mar,reposaba 

también ,^olo se oia desde las playas lindando a la laguna.su respiraoion rit­

mada como la de un gran monstruo dortnido. 

L·l sol comenzaba a insixiuars IT entre los picos de los montes,iba a baflar el 

estrecho y la ensenada tifiendolos de lo© colores mas suaves; azul,lila,rosa, 

ocre y anaranjado, î l agua,quieta y traspar^nte^reflejaba ,como m un espejo, 

las dos puntas de la bahia cubiertas de sombrias arboledas. A lo lejos ,en el 

cielo suavisimo,aparecia la isla de·fmeo envuelta en un cendal de bruma ro­

sada, 

hn mitad del estrecho las velas desplegadas de una goleta o falucho^ponlan 

su nota clara y luminosa entre el cielo ̂ e l maro ^n el silencio vasto y ar— 

monioso se üestacaba,a veces,el graznido salvaje de un albatros viajero* 

üiyra recorria las piayas de coral <íL la béisqueda de conchas nacaradas o de 

caracolillos minfiísculos con los cuales su madre iba a tejerle Üt primer co ^ 

llar de mujer.í) se ponia a nadar y a bucear como una nayede o una stfcrena 

en ese mondo silmergido de las algas languidas y de los polipos y petes multi-

colores, A vecea.al emergir a la superfície^ veia venir una piragua donde el 

pagayero iba reiaando y cantando lànguidamente^ la piragua pasaba,la voz del 

hombre se perdia en la vasta laguna y «xyra volvía a hallarse sola y feliZo 

ütras veces la niíla se adent.raba bajo las tupidas arboledas. xodavía so-

plaba la brisa fresquita del valle la que traía aromas de limoneros y naranjos 

'jos silvestres,helechos arboreecentes,frangipanias y tiares, x también el ru­

mor sordo de arroi'os y cascadas triscando alegr^mente aljencuentro del mar<, 



«lyra erraba bajo las palmeras y los mangles ,3ubiase a un cocotero para 

arrancar uu coco tierao y beberse sa iagà. O sBntada al pie de un arbol 

observaba a los congrejos de tierra , UOB estraílos animales salian de sus 

OTKM-JSSÍÍ^I con los ojos saltones y las pinzas en rxstre prontos a defen-

derse. umprendian solitarias espediciones de rapifla^apoderabanse de objetos 

inverosimiles que se llevaban en seguida a sus cangrejeras quien sabe^ra 

no,con que propòsitOo xie cuandoi en cuando,sin que n̂ yra adivinara el mo-

•tivo,dos ae esos testaceoe eatablaban una lucha cuerpo a cuerpos testera 

contra testera,pinza contra pinza,liasta que uno de los dos,al parecer ven-

cido,iba a hundirse en la tierra mientrae^ el presunto vencedor seguia su 

camino trianfante» î yra presenciaba esos silenciosos combatés con interès 

y,sin saber por qué,comparaba al cangrejo vencedor con un mestizo amigo de 

su madre.fiíú.ani estaba sitSgÇweceloBo de los blancos que visitaban a Tuarey 

y a la primera ocasion discutia con ellos violentamente o por un quxtame 

allí esas pajaSjaroiaba una zambra imponente» Cuando ülani ronda^ba la caba-
fia,los blancos huian de Paaa liaciendo fu como el gato« Tuarey se encoleriza— 

ba,insultaba y hasta aboí'eteaba a iLalani .Entoncesjéste se abalanzaba cobre 

Tuarey y,en un estrecho abrazo^rodaban por el suelo,se revolcaban,gritaban» 

suspirafeío y ^^iaSjI^o hasta que Kalani. vencia a Tuarey sometiendola en­

tre sus brazos. Un rato después se levantaban con los vestidos en àesordea 

y el mestizo al ver a Myra inmovil y silenciosa mirandoles con sus inmensos 

ojos aeustadosjle gritaba con enojo; " Y tu-qué haces aqui?.Ve a ^ugar a la 

playaí" Ahora Myra ya no les hacia el menor caeo ,procuraba pasar todo el 

dia iuera de casa errando por el campo o la ciudad*. A mexiudo se encaminaba 

a Pftpeete que distaba unos centenares de metros de la cabafta de su madre» 

La Ciudad y su puerto dormian aéua. Solo alguno que otro chino comenzaba a 

abrir su comercio. Myra no se interesaba siquiera por esos pequeflos seres 

amaril^entos a quienes consideraba como gatos errantes,como lagartos asus-

tadizos. Atravesfaba el barrio chino s±x sin mirar sàquiera los barriles H e — 
cajones 

nos de pescado salado^los fti»»g de arroz y otras granas.los sacos miste-

riosamente atados en forma de doble cuerno,los sombreros de pandaneo y las 

sandalias de cuero colgadas del íüstj£fiaxíiSíxi§txï»t«4ft y menos aun a esos ooroa 

f^scualidos y silenciosos que tomaban el te en cuclillas a la puerta de IsSr^ 

barraca5,0'"ra cosa la preocupabaj las suntuosas viviendas de los blancos que 

se divisaban entre la frondosidad de los Jardines. Las verjas de madera o de 



hierro no se cerraban nunca y Myra,como ^cualquier otro rapaz indígena.se 

aclentraba ti^anquilamente por ellas» te gustaba curiosear. Cuando las cortinas 

se iialiaban*corridas o los ExiaxRsixfcajatÉwt trasparentes levantadOByVeia las 

lànpara^,las alfoinbras,las sillerias defcHBO y los espejos con marco dorado q_ue 

colgaban de las paredea^ Myra se extasiaba ante este lujo y su sueüo mas dulce 

era pensar q,ae un dia ocuparia una morada como aq.uellas· No comprendia por qué 

su madre ,que era cien veces mas hermosa que la é^obernadora o que la mujer 

del medico con ouatro galones, viviw» en una choza de bambíi con tejado de 

palmas,rodeada de cuatro traatos viejos y dftrmÍ«Si en una estera » 

Después de haber curioseade a su gusto,Myra se dedicaba a saquear los fru-

tales. La fruta de los blancos le parecia mas sabrosa< Se encaramaba a un 

mango,guayabo p papayoiïï ,escogía cuidadosamente el fruto que le ppetecía y 

se oesa^unaba con éio 

tero el mayor placer,la distraccion matinal mas sabrosa era un paseo por 

el muelle* A la iiora temprana,cuandp la laguna ĵ<l·4e<feft*·y- üiàilouuliiJüju traspa-

rente como un cristal;se teftía de lila y de rosa, La goletas,pailebotes y 

íalucos permanecian quietos*como clavades en el agua. No vibraban ni gemian 

las amarras ni se balanceaban los mastiles. Solo,de ven en cuando,como para 

dar fe de vida,el cable de un ancla se aflojaba.luego se ponia tirante. Por 

la lisa superfície p.-isaba un ligero soplo de brisa y unas laves arrugas 

se formaban ,se elejaban ,desaparecian. 

iviyra devoraba con sus grandes ojos aaules la silueta de los lifel-·ros y , 

sin dejar de comer una banana o una naran^a que había tornado al pasar por 

los depositos del muelle,sofiaba en el placer de nave.gar, ignfiraba que ixis-

tiesen trenes y automovilesjignoraba iguelmente que la tierra se compusiera 

de cmco inmensBS continentes y de islae cien V'e<tes mayores que su gran x'ahi-

ti y l'aiarapu. Solo sabi'a que allende la cintura de arrecifes,donde rompia 

tan ruidosamente el x'aciTicOjSe estendia una inmensidad liquida por la que 

iban y veaian^Xas barcos. Contemplaba con arrobamiento un velero; goleta o 

pailebot que atravesfeba el estrecho con sus velas desplegades •No soplaba 

otro viento que la dèbil brisa terral y eltbarco zigaagueaba por el mar 

dando bordadas y màs bordadas» rero amarrada al muella estaba la goleta 

mangareva preparaindose sin duda_ a narpar» JJOS hombres de la tripulacion, 

con un paflo alrededor de les Q^ÍBJWB. y la piel bronceada cubierta de sudor, 

cargaban y estivaban Gajas,sacoa y cestoe llenos de mercanclas» El patron 



en camiseta de pun-to y pantalon de blanco dril,el sombrero ladeado y las 

manos en jarras.daba voces »Ért»eft*<3ï'l*s de mando.AJyra le reoonociòiera 

fialan 
H irt iri Q fk 
U V U W U 

ir'ero la maniobra la atraia y no tavo valor de alejarse, rermanecia muy qule— 

ta con la mirada fija en los iiombres de la tripulacion, ^n baroo a punto de 

zarparíle parecia un objeto digno dofaQtüifaexon· ifiaota e-l punto do clviditj la 

bàiíaife q.tW! tJülaba cuml>jude. Codo paroülu jia a puix bo / oiyra esperaba con el 

corazon palpi tanta el momento en q̂ ue iban a soltar las amarras y hacerse al 

mar. rero de pronto -.̂ alani se fij6 en ella, i^chose el aombrero a la nuca 

de un manotaso • 

" Èyra.'ctué haces aquiv" 

ttiyra no contestA. i:-se tono familiar If molesteba. 

'* myra.qué haces aquiï" 

l'or toda respuesta la cbuquilla le volvió la espalda, jfusose a caminar 

lentamenteo jje pg^uxta-te-banana volvà;«-ft-"dê pertaf-"-&«r ittierébí, uiose una 

vueltecita por el puerto esperando que otros veleros maniobraran, xero a 

parte del ttiangarev» en las cubiertas y en los puentes de las tóB*goletaB 
y pailebotes amarrados al liiuelle ^ ^ .,. ^ .^m ^ ^̂  

reínaba una quietua y un silencio lamentable», ^yra no tuvo in otro reraedio 

que xxïxKZxmïm^yEUÇKUx: retroceder m-íin darse cuenta de ello^hallose de 

nuevo ante la goleta de ííalani. i-sta vess el mestizo estaba solo en la cubier-

ta y al ver a ĵ ŷra acercose a la borda y grité : 

» /Sube» " La nifia le miro fijamente creyendo que se burlaba de ella, 

/ 
" 'Subel •' 

B$%m tfstaba decidida a acpptar però temia un ex abrupto del mestizOo iJi6 

un paso hacia la pasadera y volviò a mirar a ivalani.-uïïtnba fflspprardo a'̂ ^ 

í^^^tar^T^ete de ahil" i Kso es lo que solian ||8ÍF los patrones de los 

veleros a los rapaces que sé atrevian a pisar el tabl6n.> Però el del man— 
gareva,al contrario invitaba con el gesto a la nifla. x-ntonces wyrav se de— 

<y^ 0,-
cidió. ^1 le ofrecio una mano para' saltar sobre Bubierta y comeuaó a acarii 
ciarle los cabellos. 
» Seràs mas hermosa que l'uarey»" 
" Madre es la mis hennosa de lahiti" 
" Era" 
r̂ -alani soltÓ una carcajada* 

" Oíu madre cree aun que es la reina de las renina^. però se equivocao" 
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î iyra se çiçrdiò el l̂ abio con còleraj/»ero callé, JÍI aatron de ona írole-

"ta í3«̂ í<tfta<.«f<̂ «0*Sr representaba para la nifia un personaje extraoialuailUo 

ft.alani seguia mirando a SaSÍ^M con tus OQOS estriados de rojo uno de 

los cuales tenia un ligero estraviamo, 

" Eres rubia como tu padre,tienes los ojos azules como él però heredaste 

la piel cobriza de tu raadre yfïa narialtambién,) Chatita como una verdadera 

polinèsia, " « 

iviyra a»s-tft&»"#i3HH.0Ga però GftllcUaa* i.ra t an e x e i t a n t e e s t a r a bordo de un 

barco/·»b««--«t»d©->«i-ver-a^-ftaja^píurt -tja nifia a sp i raba con d e l e i t e -«Bçotel o lor 

*«as*<»rt*értfeaï«e de brfóa,dtí copra r à n c i a , d e f r u t a demasiaao maduia a iS^tjàS^se 

d« meaclaba/de vez en cuando . l o s e í l u v i o s del laar. ^y ra experimenta^ba 

CODJO una borrachera,attac l e pa rec i a q.ue larvoz" deÍMOTrr qu^r vonia do l a oia-

t u r a do Qroei-fe«,le susur rase úiLLaüme.nti!.;" V e n , - . v e n . . . 

ue pronto ikalani ,adivinando a l parecer su pensamiento l e espetó s 

•t . Quieres v e n i r t e con nosot rosv" 

El corazon de myra dio un br inco . f^b l ía r ia en s e r i o e l mest izoï ve í a l e 

r e i r con una r i s a estrafia y c r u e l que dejaba a l descubieeto sus grandes 

d i en t e s de canibal^^agèa^^H^àraeu-e^nio^-fex^Qi 

" 'Quieres v e n i r ï " 

iwyra seguia çBllando .j^ra como una r e i n a que ref l t ;xiona l a s condiciones 

de paz de un p»érs enemigOst 

" Un hermoso v ia je a t r a v é s de l a s i s l a s " 

'J'uarey se mostraba esquiva de un tiempo a e s t a p a r t e , j^l h i j o de un a l t o 

i 'uncionario f recuentaba asiduamente l a c a s i t a de i a a a . Ü i l an i es taba imagi— 

nando una vení^anzao 

" lodo e l ià^angareva a t u disposici6n,sefiorxtagcomo un yate.'= 

iïiyra no aparxaba l o s ojos de l o s del mes t i zo , su boquita temblaba» 

'̂ Vaaios dec íüe te .Teroo ha ido a por l a hoja de embarque. s:^n cuanto l l egue 

nos largamos" 

jiyra s e n t i a un deseo iniuenso ae a c e p t a r . 

" Antes hay que avxsar a madre." 

Eran s u s p r i m e r a s p a l a b r a s . 

" ^ja#ía*'^aaa?.imposiDle^ístaiiios por l e v a r e l a n c l a . " 

myra no se habia embarcado ÍUUAUÜ mas que a borde de una p i ragua T~' 

no ^ablQ aa3.a.ao nutioa de l a lagunai í iabr ia Éido maravi l loao ' I ^ S f o l · v a r d a -

àeaa) mar/yawí'vüiiifui por Cli Myra no habia adivinado quo aque l l a invitaoioiL-

• A - · ' T ^ , 
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iVlfiíi i.'Kt'ii 1iiï> inmia in m 115 m e n o s aKJcx{iKi:±KS r e p u l s i v o , 

"J Qué dirà madre?" 

iíalani no contesto estaba mirando hacia los arboles de la riba, 

" Ahi viene Teroo con la hoja de embarque. 

Efectivamente un polinesio se acercaba calmoBO. 

** ' Date*prisa,por SatanàsS" 

i'eroo llego a bordo,entregÒ el papel al(/ffl*»4ri«o. 

"^listo?" 

"/Listol" , ^ r. ' -̂  

Como 8i laabí^ga ^olvidado a Myra.iíalani Si** gritó a los hombrest 

" Fuera el tablèni" 

La niÈa temblaba presa de una emocion indecible, Creyo que Iíalani se ha-

bia olvidado de ella però al mirarle vio que los ojOB,o mejor dicho uno de 

los ojos del mesti^o^la fijaba con maliciax 

" 'Si 0 noV" 

Myra dijo que si con la cabe^a. Era PÍQO i4aer·tg'"î ue el3:a'"l:eTr3fr"que--«»b&jg-

0€ií!«€.Ya era hora de conocer aquella gran extension azul y las maravillas 

que la poblaban, Claro que su madre se *5fe2i8fé̂ ia. però alguno de esos melosoe 

blancos que frecuentaban la cabafia se encargaria de consolaria. 

lltzar el foque,soltar las amarras,empufiar la rueda del timòn .vigilar ̂ os 

traïdores corales del paso y embestir los rompientes eran cosas i8goJ%airfc»g 

•para Kalani ^ i n embargo auíi tuvo tiempo de imaginarse a ïuarey con la mele-

na suelta y la bata destibràchada yendo de cabafxa en cabana pre^untaudo por 

su hi ja 

" àízaft-la mayorl" . « tit ch^x/rr^^^^^'iSh' ^^ ^*- ^'^^^^^^, 
icL/O f. ^-^ —2 ^— — — J 

Con e l timon en t r e «»«*-eií3P©í?itte«-manosfKalani no^j^efe la inmensidad del mar 

;uare4 anrasando&e--4.aa^xa^ellggiy:iiül·U.08a»Aoii A yo?» eà .u-

^ r l e ^ 
/ • * * ^ * -^ , ; Í 

pA/i^ -vw> u<A.jau /l·vt.^t/) Â v̂í— *=^ ftA.·^^xrui-^ A^i^tx^i^ -«-vi /^-ÍM^. -c<í-y 

ff r^ ^4</ " ü - >u4» i^f&L^^ ? ^/ 


